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La corrupción: el poder de la ciudadanía para contrarrestarla

     La corrupción puede ser parcialmente contrarrestada combinando las ideas de la la ciudadanía y la comunicación. Si se mejora la dieta mediática de la ciudadanía, se impedirá el progreso de la corrupción. La dieta mediática es todo aquello que nos aporta información. El paradigma del saber o del conocimiento ha cambiado gracias a la informática. La wikipedia constituye hoy en día, pese a sus deficiencias, la sede del saber enciclopédico. Se ha generalizado el conocimiento de la ciudadanía gracias a la informática, quienes a través de internet tienen un grado de intercomunicación y de conocimiento hasta ahora desconocido.

     La debilitación del cuarto poder, encarnado en los medios de comunicación, es un hecho en la actualidad, y esto ha sido debido a la masiva concentración de los medios de difusión en grandes empresas periodísticas, que suelen tener conexiones complacientes con el poder político. Se habla ahora de la aparición del que ya se denomina quinto poder, que estaría situado en la ciudadanía misma: como consecuencia del decaimiento de los instrumentos de control político hasta ahora existentes (los tres poderes clásicos se controlan poco recíprocamente, el cuarto poder ya no es lo que era o lo que podría haber sido, el poder económico de las grandes multinacionales es cada vez mayor), el quinto poder se podría ejercer por la ciudadanía mediante la creación de observatorios que rearmen a los ciudadanos frente a los grandes poderes. Se habla así de una democracia de código abierto: los ciudadanos deberían trabajar organizadamente para tratar de conseguir que la democracia sea algo real. Se habla también de democracia deliberativa como complementadora de la democracia parlamentaria.

     La corrupción es contraria a la transparencia, al bien común, a la democracia. Es la expresión más clara del aspecto negativo de la democracia. Si hubiese una mayor actividad controladora de la ciudadanía, se evitarían numerosísimos actos de corrupción. Escuchar a la ciudadanía es un buen instrumento para evitar la corrupción, sobre todo cuando por la ciudadanía, bien a título individual, bien a través de organizaciones ciudadanas, se formulan quejas sobre aspectos de nuestra sociedad que no funcionan bien. Los organismos públicos no han creado canales para que los ciudadanos puedan actuar en mejora de los mismos mediante críticas, quejas, sugerencias, etc. No han promovido la interacción con los ciudadanos. Por lo que han de ser éstos quienes tomen esa iniciativa y expresen públicamente su punto de vista sobre cada problema que surja.

     La corrupción ha aparecido en una democracia que es muy joven, que no ha tenido tiempo de desarrollar adecuados mecanismos de control. Ha sido con la crisis que hemos pasado cuando se ha producido un cierto movimiento dirigido a impulsar la actividad de control de la ciudadanía.

     Además, el cambio de paradigma proporciona diversos instrumentos para luchar contra la corrupción. Presupuestos participativos: toma de decisiones sobre ciertos gastos. Control ciudadano sobre el área audiovisual o sobre los medios de comunicación. Necesidad de rendir cuentas sobre cualquier área de gestión política. Obligación de explicar las decisiones políticas que se toman. Democracia deliberativa, más que democracia parlamentaria, consistente en permitir que la ciudadanía pueda ir expresando lo que haría para solucionar cada problema que se plantea. Permitir que la ciudadanía se organice en asociaciones, observatorios y colectivos para que pueda expresar sus puntos de vista.

     En definitiva, la combinación del paradigma informático y de la toma de conciencia ciudadana de que no es posible permanecer en la actitud pasiva que ha mantenido durante las últimas décadas, dejándolo todo en manos de los políticos sin apenas control, debe conducir a que el denominado quinto poder se sitúe donde le corresponde.

